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    DIALÉCTICAS DE LA IDENTIDAD


    Dialécticas de la identidad es una obra que propone integrar orgánicamente la categoría de identidad latinoamericana a la concepción materialista de la historia, sin concesiones al esencialismo ni al antiesencialismo oportunista.


    El libro articula marxismo y pensamiento decolonial, no como síntesis ecléctica, sino como esfuerzo de rigor metodológico: ampliar el horizonte de esa tradición para que sus categorías puedan aplicarse también a los problemas propios de nuestros pueblos, sin abandonar sus objetos clásicos, más bien enriqueciéndolos. Desde la antropología filosófica de la Ideología Alemana a la hermenéutica analógica aplicada al concepto de nación, el texto recorre la conciencia como momento de la praxis, la identidad anclada en las interacciones cotidianas de las personas, y la nación como categoría que no puede reducirse ni a abstracciones hipostasiadas ni a una simple suma de individuos. Un aporte más al esfuerzo colectivo de pensar América Latina con sus propias herramientas conceptuales.


     


     


    Jamadier Esteban Uribe Muñoz Docente e investigador de la Universidad de Los Lagos, Centro de Estudios Insulares, Chile. Psicólogo y doctor en Psicología por la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso y doctor (c) en Historia por la Universidad Nacional de La Plata. Autor del libro Enajenación, identidad y cultura (2021), y de decenas de artículos académicos sobre historia, teoría política y crítica cultural.
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    La corrupción de la crítica estriba en un amor desmedido por las preguntas junto a una aversión irracional a las respuestas.
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    Prólogo 
 Ariel León Bacián


    La responsabilidad de redactar un prólogo puede ser abrumadora, si lo es respecto de una obra como la ofrecida por Jamadier Esteban Uribe Muñoz.


    Hacer filosofía desde y para el Sur es un asunto extremadamente serio, y así se lo ha tomado el autor.


    Para poder indagar acerca de las identidades nacionales, la obra parte de un análisis de la filosofía de Karl Marx, analizando sus presupuestos (persona, naturaleza, producción), la dialéctica hegeliana como superación de la lógica esencialista atributiva y los conceptos de identidad, diferencia y contradicción. Luego avanza en dilucidar el concepto de identidad nacional como una categoría construida desde múltiples elementos que convergen en ella transdisciplinariamente, utilizando el método dialéctico que más se ajusta a su escurridiza realidad.


    Jamadier ha leído con amor la obra de Marx. Lejos de todo fanatismo, ha pretendido volver a la fuente y origen del punto de vista que ha adoptado leyendo los textos de Marx y G. W. F. Hegel. Por tanto, su método es el método de ellos, con el que intenta aclarar las múltiples tergiversaciones que tales doctrinas han sufrido a lo largo de la historia.


    Reconozco haber leído el texto con sorpresa, en vista de que varios de los mitos, que impiden ver a un Marx prístino y libre de engaños, eran creencias que yo mismo suscribía. Confieso no comulgar con Marx, pero, por cierto, eso no me libra de errores respecto a desarrollos teóricos, como la existencia de un pretendido materialismo histórico y materialismo dialéctico en la obra de Marx, o el falso aserto de que para Marx y Friedrich Engels lo económico –y no las formas (no propiamente “relaciones”) productivas en tanto que manifestación de la vida misma– es determinante para todos los otros aspectos de la cultura, o que lo ideológico es un mero subproducto de aquella.


    Otro tanto ocurre con el concepto de sujeto de Marx que abarca a la naturaleza y a la producción como una unidad dialéctica.


    La rigurosidad del autor le permite abordar los conceptos de identidad y nación sobre la base señalada y con los aportes de otros autores, pero con un celo metodológico inusual. Para ello, recorre la lógica, la sociología, la psicología y la antropología con asombrosa rigurosidad, en una exposición razonada de ideas y autores que se superan unos a otros para finalmente llegar a conclusiones de sólida arquitectura –el recorrido del concepto de identidad y diferencia son apabullantes en el sentido expuesto–.


    Por lo tanto, la prosa elegante y sofisticada de Jamadier, no es sino reflejo de la frescura y potencia original de los autores que analiza, así como de la bravura empleada en el abordaje de los autores que complementan su visión.


    La valentía de Jamadier no radica únicamente en la operación de limpieza de los principales conceptos que utiliza. Pretender a través de ellos explicar categorías tales, como identidad y nación, es de suyo una operación intelectual similar a la conquista de tierras incógnitas, teniendo en cuenta el carácter inconcluso del debate y lo poco que se ha avanzado en una comprensión cabal de tales categorías tras dos siglos de disputas.


    Para ello, emplea con soltura tanto fuentes académicas, como un poema de Pablo Neruda o la sabia y hermosa letra de una canción de Víctor Heredia.


    Como se puede apreciar, nada en Jamadier provoca reticencia, remilgo o condescendencia con tal de lograr cabalmente su objetivo, que es desentrañar de acuerdo a su método los conceptos que pretende explicar, a efectos de utilizarlos en un proyecto intelectual y político –no podría ser de otra forma–, que hemos tenido la oportunidad de conversar en el caluroso abrigo de nuestra amistad.


    Tan solo unas palabras para aportar a la discusión. Valga por tanto una crítica al punto de vista adoptado por el autor para analizar las categorías de identidad nacional, historia, sujeto, naturaleza y otras.


    El punto de vista que pretendo aportar es aquel que proviene desde los pueblos originarios.


    Los pueblos indígenas nos concebimos como agrupaciones humanas diferenciadas y diferenciables unas de otras en virtud de la influencia espiritual que nos ha sido transmitida por seres superiores de naturaleza espiritual. Y, por cierto, no pretendo con este aserto reducir este punto de vista a una suerte de teología o a la defensa de una tesis filosófica idealista. El punto de vista de los pueblos originarios puede dialogar con Occidente, pero no se reduce a él ni a los parámetros de la razón moderna, en la cual este busca sus horizontes de legitimidad.


    Un resumen de este punto de vista tal como solo puede verterse en un prólogo consiste en considerar los elementos espirituales que insuflan vida a las naciones desde sus orígenes. Cabe señalar que ha habido muchos orígenes, y que pese las contingencias históricas, cada tradición conserva los rasgos de la anterior, en los cuales es necesario indagar si se quiere profundizar no solo en la verdadera historia de la humanidad, sino también en la búsqueda de aquellos sujetos colectivos que propiamente pueden ser denominados naciones.


    El punto de vista marxiano sigue siendo profundamente humano, quizás demasiado: el ser humano como medida de todo lo posible, la naturaleza como extensión inorgánica de las personas son presupuestos filosóficos que no se pueden aceptar desde una perspectiva propiamente indígena. Hay demasiada modernidad y antropocentrismo para poder aceptar de buenas a primeras una posición como la expuesta. Para los pueblos originarios la naturaleza es sagrada y símbolo de la divinidad. El ser humano es parte de ella y como símbolo de la divinidad también goza de una especial dignidad, pero no mediante una integración subordinada de la naturaleza, sino como elemento de ella.


    Sería muy interesante intentar integrar mediante el método dialéctico el elemento espiritual que es imposible no encontrar en todas las culturas de los pueblos originarios, cuyas religiones o creencias se han adaptado a las contingencias climatológicas, orográficas, geológicas y otras, en la medida en que las eras han obligado al humano a avanzar y retroceder en la ocupación de la tierra y el mar como su hogar.


    ¿Qué es la identidad desde este punto de vista? Aquella que lograron ver y transmitir nuestros ancestros de acuerdo a lo que entregaron nuestros dioses.


    ¿Qué es una nación desde este punto de vista? Aquella que ha sido fundada directamente por realidades sobrenaturales.


    Allí donde se ha roto la tradición ya no existirá una nación, ni tampoco será posible una identidad real.


    Sería importante analizar el concepto de ideología ya no desde una perspectiva puramente material, sino también desde una perspectiva espiritual –que, insistimos, no tiene nada que ver con una perspectiva idealista como contraria a la materialista–. Al encarar la posible extinción de la vida en la tierra por la mera obra de la humanidad, creemos que este elemento es cada día más importante y digno de análisis.


    Evidentemente, esto va más allá de que las formas culturales puedan cambiar, como ya lo señalamos más arriba, pues es justamente en virtud de esos cambios que se puede hablar de tradición, pues ella es lo que se mantiene frente a lo que muta. Parece una contradicción insalvable plantear una dialéctica de lo inmutable, pero creemos que eso ya se ha hecho antes, como deja testimonio la historia de las religiones, pese a no adoptar una perspectiva espiritual. Quizás sus hierros justamente son por carecer de dicha perspectiva.


    Cabe recordar que en el mismo Chiloé existe una tradición de esa naturaleza, y que cuando la cabeza principal de la organización que pretende encarnar aquella, cambia de titular, viajan desde lejanas tierras autoridades de otros pueblos hermanos que reconocen en ella una orgánica ancestral del tipo de la que estamos hablando.


    Creemos que es insoslayable el análisis de estos elementos propiamente espirituales para poder dar lugar a una visión completa de lo que es la nación y la identidad, más en un territorio como el de Chile, y Chiloé en particular.


    De acuerdo con Marx, el conocimiento es tributario de las formas de producción como manifestación de la vida misma. En cambio, nosotros creemos que hay conocimientos que son irreductibles a las contingencias y cambios históricos. Se encuentran no solo en los símbolos o en los arquetipos de Carl Gustav Jung. Marx, asimismo, odiaba los mitos fundacionales, y su teoría funciona más bien como una filosofía de la historia o una utopía. Para el pensamiento indígena, en cambio, el tiempo es cíclico y no histórico. Incluso podemos encontrar en él rastros del materialismo ingenuo que denuncia Marx, para quien la naturaleza comienza con el ser humano.


    Encomendamos y exhortamos,por tanto, al mismo Jamadier a emprender una maravillosa obra de síntesis de todos estos elementos en la búsqueda de una complementación de lo ya escrito y creemos que es el mejor hombre para hacerlo.


    Podemos atisbar ya algunos de sus resultados: la diferencia de etnia y de nación parece ser más valiosa que nunca, en tanto que las etnias son naciones no solo sometidas, sino que son naciones “reales” y no falsas naciones. Estas naciones “verdaderas” han sido subyugadas políticamente por naciones “aparentes”, categoría que engloba la mayor parte de los estados latinoamericanos. Por su parte, esta investigación podría iluminar el concepto de colonialismo, relaciones Norte-Sur, geopolítica del hambre y de los recursos naturales, entre otras.


    Desde esta perspectiva, los procesos de conquista, los de dominación colonial, incluso los de acumulación y expansión mundial del capital, pueden ser explicados en términos espirituales. La victoria política del Norte sobre el Sur tiene actualmente una dimensión espiritual aún no explorada por la academia. Indagar en la historia de esa operación espiritual puede dar lugar a la “liberación” del Sur del yugo que la somete.


    Resulta curioso que muchos filósofos y científicos sociales del mayor prestigio en la academia europea y americana, pertenecen a organismos de talante o fines espirituales, no necesariamente iglesias, en los cuales se debaten estos elementos. Lamentablemente, en sus actividades académicas estos son formalmente ignorados, no son objeto de su actividad intelectual pública.


    Creemos que ya es hora de que eso cambie. Sin pretender volver a la universidad medieval, algo debe de reaparecer en la escena intelectual occidental. Marx no es el único fantasma que sigue recorriendo Europa, y tampoco hablamos necesariamente de Cristo…


    Agradezco a Jamadier el honor de prologar esta obra, que es una investigación insoslayable para quien quiera adentrarse en los conceptos de identidad, nación, plurinacionalidad y cultura.


    Que sea enhorabuena.


    ¡¡¡Kausachum!!! ¡¡¡Jallalla,jallalla!!!


     


    Ariel León Bacián
 Aymara quechua
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